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PR O SPEC TO .

E
t

STA obra no puede dejar de ser intere- 
sante en uiia época en que los ánimos de 
los españoles está n dirigidos hácia los estu­
dios serios y de utilidad pública. La histo­
ria reúne á las lecciones de la esperiencia 
las maximas de la sana filosofía ̂  porijue no 
puede dejar de serlo la que se funda sobre 
los hechos ; y  unas y otras son necesarias á 
una nación que ha sido víctima de doctri­
nas erróneas, las cuales no se esparcieron 
en e lla , aunque momentáneamente , sino
por la ignorancia casi generaL de los cono­
cimientos históricos, y lo que es peor , por 
la mala dirección con que hablan hecho esr 
tos estudios el corto número de los que se 
dedicaban á ellos. Felizmente él escarmien­
to ha desvanecido las preocupaciones de las 
teorías mal aplicadas; y no es de esperar 

. que dos pueblos de Europa vuelvan á em­
peñarse en aclimatar las semillas de la li­
bertad griega y romaqá, que ni son pro­
pias de su suelo, ni producen en la pre-



sente época sirio frutos muj' amargos. Si k  
ignorancia ó ios estudios mal hechos pro- 
duieron errores tan perniciosos, los conoci­
mientos adquiridos con madurez y sin preo­
cupaciones los disiparán •, porque el semi- 
saber lleva al ateismo y á la anarquía: la 
ciencia verdadera al orden y á la religión- 

Convencidos, pues, de la necesidad de 
un tratado de H istoria  U niversal , fue pre­
ciso empezar por elegir el testo; pues no 
era dado formar una compilación de las 
historias particulares de todas las naciones, 
que ademas de hacer muy voluminosa la 
obra y de dar lugar á muchas repeticiones, 
hubiera tenido el defecto de presentar su­
cesivamente en primera línea á cada pue
blo sin formar nunca el cuadro general de
todos. ' . , ,

Tampoco era posible adoptar ni la obra
de Millot, ni la de Condillac , que son ele­
mentos mas hiea (\ne historias; y ademas
la de Millot abunda en preocupaciones de­
mocráticas, propias de la época en que se 
escribió; y la de Condillac, aunque muy 
juiciosa, á lo menos en la parte antigua,
contiene mas reflexiones que hechos.

La Historia universal de Pufendorí esta 
escrita sin método; la voluminosa de los 
ingleses es un centón sm orden m íilosoiia, 
y  por cierto que no ha adquirido estás cua­
lidades en el indigesto compendio de An-
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quetll. La Historia de los hombres de La^ 
salle es uu curso de geología y de répar 
Hicanisrao. La Europa no tiene ya necesidad 
de éste, y sabe que aquélla no debe^ estu­
diarse en los libros de la bistoriá civil > amó 
en los de la natural.

Los únicos libros, pues^ que llénati 
nuestras miras entre los publicados hasta
ahora son las obras historicas, del Conde 
Segur, notables por su buen estilo,^ orden, 
veracidad y moral. Este sabio, escritor no 
reconoce mas principios de política que i(^ 
que dieta la justicia, á la cual tardo:P 
temprano tendrán que reconocer las nacio­
nes y los gobiernos por móvil de sus acpior
nes, porque ella sola satisface las necesid^  
des primordiales del hombre en sociedad .̂ 
Su filosofía  ̂es moderada, dulce y generpsn, 
proclama las verdades que aseguran el or­
den público y la seguridad in d iv id u a ly  
anatematiza el espíritu de.propripcipn, 1^  
furores, y sobre todo las acciones malvóT 
das aunque se cometan socolor del biep

y
Su historia antigua consta de dos obrad­

la de los pueblos mas antiguos del oriento.
'  .  r " » r

.  ^ . ' . X

( i l  Guanáo se escribió este prospecto creíamos., 
este era el nombre del autor de esta  ̂ historia que 'se 
publicó anónima. Despues se nos ad v irtió , aunque con
suma descortesía, que se llama,ba jC’/ í /c ds

..................* /■ .
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y  Ia de la república ó imperio romano. La 
moderna de otras dos: la historia del impe­
rio griego, y de Francia, aun no concluida.

 ̂ En cuanto á la historia antigua poco 
hemos tenido que alterar ni añadir ; pues 
la variación mas notable que hemos hecho 

reducir á un solo capítulo las antiguas 
iiíonarquías del Asia menor, colocar la his­
toria de los partos entre el primero y  se­
gundo imperio de los persas:, que es su 
verdadero lugar, y la de los fenicios, asi— 
xibs y medós en el puesto de antigüedad que 
les corresponde.'

La distribución del autor en cuanto á 
la  historia hioderna nos parece escelente ; 
•pues los dos centros mas grandes y cons­
tantes de poder han sido en tan largo pe^ 
riodo Francia en el occidente, europeo, y 
"Constantinoplá en el oriénte. Ha tenido sin 
embargo sus escepciones esta regla • pues 
Hóma, Alemania y España han sido en va- 
TÍas épocas las potencias dominantes; pero 
'la Francia 5 aunque momentáneamente ha­
ya dejado de ser el estado mas poderoso , 
siénipre ha sido, por su posición central, 
d  víncúlo de la civilización europea, y el 
pais. cuya política ha estado necesariamente 
unida con la de los otros pueblos. Asi que 
mos parece bien qué se la consideré como 
id  punto mas importante del oGCÍdente eu­
ropeo para la narracioxi de los sucesos; pero



( 7 )
creemos necesario liaeer frecuentes y copio­
sas adiciones para convertir la otra de Se­
gur en una Historia unwersal de la Europa 
moderna.

Ni el nombre ilustre de este escritor; 
ni su mérito é imparcialidad, ni las má­
ximas de escelente moral política que_ ha 
derramado en sus obras, nos han quitado 
el derecho de notar y corregir los ¿que en 
ellas nos han párécido defectos. Nos toma­
remos, pues, la libertad de suprimir^ aña­
dir , corregir ó anotar cuantos, pásages: nos 
parezca que lo necesitan según nnestra 
conciencia ya para evitar un yerro histó­
rico ó literario, ó ya para rectificar lá 
aplicación de las reglas eternas de la justi­
cia á un caso particular en que se haya 
equivocado el autor. Mas no cansaremos á 
nuestros lectores advirtiéndoles las altera­
ciones que creamos necesarias 5 porque esta 
advertencia es inútil para los que no po­
sean la obra francesa, y mas inútil toda­
vía para los que la tengan y puedan hacer 
la comparación por sí mismos, y produci­
ría el mal efecto de truncar á cada paso la 
lectura.

Nuestro objeto es presentar al público 
español una H is t o r ia  U n iv e r sa l  : hemos 
elegido el testo que nos ha parecida mas á 
propósito para llenar debidamente un plan 
tan importante \ pero hemos hecho todas



las alteraciones que exigía nuestro objeto 
principal.

En la historia de cada pueblo antiguo
_  ^1 Á  rv»*i 1 »-»hemos añadido su tabla cronológica: al fia

de cada obra del Segur la general; y  al fia 
de la historia antigua la universal de toda 
ella. Lo tnismo haremos con la moderna. 
Esta concluirá en la muerte de Luis XVIII,
rey de Francia. '

Al mism.0 tiempo publicaremos los At­
las de mapas, retratos y monumentos que
están unidos á las obras del Conde de
Segur 9
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I

OMPRENDE la historia del Egipto y de 
los antiguos pueblos del Asia. La única al-̂  
teracion que se ha hecho con respecto á la 
obra original del Conde de Segur ha sido 
colocar sus pueblos según el orden de su 
antigüedad y corelacion histórica: así' á la 
historia del Egipto, continuada hasta su re­
ducción á provincia romana, sigue la de 
Asiria, imperio tan antiguo por lo menos 
como el de los egipcios. Se continúa con la 
de los fenicios, lidios, frigios y demas pue­
blos del Asia menor y  septentrional-, des­
pues sé* ha colocado la historia de los nie^ 
dos, cuya monarquía es como la base y ci­
miento de la de los persas, que le sigue: 
Alejandro que la conquistó, y los. reyes de 
Siria que poseyeron el Asia hasta que se 
formó el reino de los partos, continúan en 
cierto modo la historia de los persas hasta 
la reducción de la Siria á provincia del im­
perio de Roma, limitado solo por el valor 
de los partos. La dominación de este pue­
blo cesó aL levantarse 1.a segunda monar­
quía de los persas, que duró hasta la con­
quista del oriente por los mahometanos. El
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objeto de este voMmen es muy interesante, 
porque comprende las revoluciones y ca­
tástrofes de las dos cunas principales de la 
civilización, el Egipto y el Asia. Debemos 
advertir á nuestros lectores que la historia 
del pueblo hebreo, mas noble y glorioso 
por haber sido el dépositario de; la verda­
dera religión y de las promesas divinas que 
por la Ostensión de su territorio ó por la 
grandeza de su poder, mereciexidq un lu­
gar particular y separado de esotras mo­
narquías, formará : parte del tomo tercero 
de esta obra, que es donde la ha colocado 
el autor.

I ;

■
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r

s uno de los mas interesantes de la 
obra, porque contiene la historia de Gre- 
eia , pueblo el mas célebre de la antigüe­
dad por haber sido el centro de las artes y 
ciencias, y la cuna de la civilización euro­
pea. El Conde de Segur , sin omitir nin­
gún hecho, digno de mención, ha formado 
un cuadro de una estension regular, don­
de los sucesos, las personas y las reflexio­
nes se presentan conio por sí mismos y sin 
esfuerzo alguno. Rara vez el traductor es­
pañol ha encontrado las opiniones de aquel 
célebre escritor contrarias á las süyasb Tam­
poco ha sido necesario hacer más mudan­
zas en el testo que algunas pequeñas en 
la coordinación de las diferentes monar­
quías de la edad fabulosa; las cuales ha 
parecido conveniente colocarlas siguiendo 
el órden de los tiempos. Los, nombres dé 
Esparta y Atenas, de Licurgo, Solon, P e-  
rieles, Temístocles , Agesilao y  Alejandro 
bastan para ennoblecer este trozo impor­
tantísimo de la historia. Las reflexiones del

laeion, culto , espíritu 
pum ico, artes y ciencias de los griegos, 
ademas de ser muy exactas, respiran la mas 
sana filosofía.

autor sobre la legi
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_OMPRENDE Ia historia de Sicilia y Car-?
tago y la dei Pueblo de Dios. La de Sici -̂ 
lia es verdaderamente un apéndice de da de 
los griegos con sus democracias  ̂ facciones, 
tiranías, artes, corrupción y subyugación 
por los romanos. La de los cartagineses, pri­
mera potencia del mundo, que fue domi-? 
nante por el comercio, merece üu estudia 

ficular» ;
I.a de los hebreos es enteramente dis-  ̂

tinta de Us demsis Prim ero: siendo eke 
pueblo gobernado diréctamente por la ac-̂  
cion inmediata de Dios^ los. hechos depen^ 
den en su historia no tanto de la política 
humana, nomo de las miras particulares de 
la Providencia con respecto á su nación 
escogida. Segundo: este pueblo, segregado 
de las demas naciones y elegido por el Señor 
para ser depositario de la religión verdade­
ra, conservador ostensible de las promesas 
divinas hechas al linage de los hombres, cu­
na del Redentor del mundo , y figura é imá- 
gen de un orden mas perfecto, de una ley 
enteramente espiritual, debió tener un ca­
rácter esclusivo, leyes íntimamente ligadas
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con el culto religioso, política dictada por 
los sagrados oráculos; y las revoluciones en 
su engrandeeimiénto y decadencia no de­
ben estudiarse, como las de otros pueblos  ̂
en las combinaciones de la prudencia natu­
ral, sino en los designios del poder divino 
que velaba sobre Israel, y que la ley evan­
gélica ha revelado á los bombres.

En cuanto á la moral toda es religiosa. 
E l amor d  Dios y  la sumisión d  su i ’olun— 
ta d  ̂  de cualquier modo que se manifieste, 
ya por la ley, ya por los profetas era el 
gran principio de conducta de los israelitas.

La historia de los patriarcas presenta 
modelos acabados de estas virtudes: sobre 
todo las de Abrahan y José no pueden leer­
se sin enternecimiento y admiración.
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C jomprende la historia de la niñez y ju­
ventud del pueblo romano: del pueblo cier­
tamente mas admirable que se ha presenta­
do en la escena del mundo político. Nacido 
de humildes y aun bajos principios llegó 
á dominar las dos terceras partes del mun­
do que conocieron los antiguos. Casi siem­
pre sin instituciones políticas, logró fijar en 
sus siete montañas el estandarte del poder 
solo por la fuerza de su organización inte­
rior. Costóle cinco siglos de. continuas guer­
ras sugetar los pueblos de sus cercanías: 
casi uno entero derribar á su competidora 
Cartago; la cual destruida, la sumisión del 
resto del mundo fue ya pequeña empresa.

Se ha culpado, y con razón, la ambi­
ción de Roma. Sus perpetuas guerras e in­
justicias tienen sin embargo alguna escusa 
atendido el derecho público de aquellos 
tiempos, y los inmensos resultados que pro­
dujo la dominación romana.

En cuanto á lo primero, no habia en­
tonces medio entre ser oprimido y ser do­
minador. Roma ó debía ser la señora del
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mundo, ó ceder este puesto á Pirro, á Car- 
tago ó á Mitridates.

En cuanto á  lo segundo, Roma libertó 
á los pueblos civilizados del oriente de los 
efectos funestos de su corrupción, y  civilizó 
el occidente. Las luces de la Grecia se pro­
pagaron con el favor de las águilas romanas 
á todos los confines del globo.

Estas reflexiones bastarían para discul­
par la ambición d® Roma si los crímenes 
cometidos por la sed del mando pudiesen 
admitir disculpa.

El periodo que comprende este tomo 
abraza desde la fundación de Roma hasta la 
ruina de Cartago. En todo él la potencia 
romana creció á favor de las virtudes pa­
trióticas, de la mas severa disciplina y  de la 
política mas firme y  prudente. Asi es que 
ios romanos subyugaron los pueblos no 
tanto por el terror de las armas , como por 
la veneración y respeto que sabían inspirar­
les. El mundo se persuadió que habian sido 
formados por el cielo para mandarlo.
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TOMO V,
WVI/t/l/̂ WWt/ •  '

OMPUENDE desde el fin de la tercera guer­
ra púnica y ruina de Cartago hasta la fun­
dación del imperio romano por Augusto. En 
este intervalo se verificaron las guerras ci­
viles de Roma, que es uno de los cuadros 
mas grandiosos é interesantes que presenta 
la historia. Comparada la ruina dê  aquella, 
república con la de Grecia es de obser­
var que todo el interés de la lectura cesa en 
ésta á la muerte de Alejandro el Grande. Las 
guerras civiles de los macedonios , las em­
presas de Filipo el Menor, la calda de la 
confederación aquea fastidia, ál mismo tiem­
po que se leen con ansia los combates de Ma­
rio , los triunfos de Sila, la rivalidad de Cé­
sar y Pompeyo, las batallas de Filipos y Ac­
cio. La razón de esta desigualdad está en el 
interés dramático escitado por los caracteres 
de los personages que intervinieron en tran­
ces tan sangrientos. Los romanos de aquella 
época eran corrompidos á la verdad , pero 
grandiosos: el alma intrépida de Mario , la 
crueldad reflexionada de Sila , la ambición 
de César que abrazaba todos los espacios y
tiempos, y en fin , aquel Antonio que sacri-
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ficó á una pasión tan poderosa como su áni­
mo el imperio del mundo nos llenan de ad­
miración. Nada semejante á estas grandes 
emociones nos presentan los Ptolomeos , Se- 
leucos, Demetrios y Amigónos de la Grecia. 
Aiiádase que este país fue subyugado cuando 
perdió sus antiguas virtudes. Roma, cayendo 
bajo el imperio militar, abrumó al mundo 
con el inmenso peso de su ruina; y sometida 
en el Tiber dictó leyes á las demas naciones, 
y las conservó esclavas del mismo poder que 
ella reconocia. En la lucha terrible que su­
frió entre la ambición de los ciudadanos po­
derosos y las instituciones republicanas to­
maba fuerzas para estender su poderío; sien­
do quizá la única nación que destrozada por 
guerras intestinas era al misrrio tiempo con­
quistadora. Estos fenómenos políticos ^ n  los 
que hacen las guerras civiles de Roma tan 
importantes para el estudio como agrada­
bles en la lectura.

a
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f  OMO- VI.
WWWWWVft/i;

c OMPRENDE los reinados de los emperado- 
res desde Augusto hasta Antonino Pio in— 
clusive,

EI reinado de Augusto es el germen de 
toda la historia dei imperio. Este principe, 
timido y ambicioso , deseando conservar el 
poder sin esponerse á las consecuencias de la 
usurpación, no se atrevió nunca á establecer 
una verdadera monai'quía fundada sobre ins­
tituciones nuevas, y se contentó con mandar 
bajo las formas y creencias de la república» 
Por eso no se supo nunck en el imperio ro­
mano quién era el sucesor legitim o: por eso 
estuvieron siempre sin deslindarse los limi­
tes de la autoridad del emperador, del se­
nado y del pueblo: por eso las tropas, que 
en todo gobierno deben ser obedientes y  
nunca deliberantes , tomaron la iniciativa 
para dar al mundo por señores al sombrío 
Tiberio, al insensato Caligula , al imbécil 
Claudio, y al colmo de las maldades Nerón: 
por eso se disputaron el imperio en una 
guerra civil, semejante en atrocidad á las de
Sila y Mario, los emperadores Otón j Vite-"
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lio y Vespasiano. La feliz tranquilidaá de
que gozó la tierra bajo el imperio de este 
último y dé su hijo Tito, y bajo Nerva, el 
inmortal Trajano, Adriano, Antonino Pio y  
Marco Aurelio , fue debida á las virtudes 
y prendas personales de estos príncipes , y 
no á las instituciones y leyes fundamentales 
que nunca estuvieron fijas. El imperio ro­
mano era una estátua colosal sin base ni ci­
mientos espuesta á continuos terremotos. Su 
larga duración es uno de los mas prodigio­
sos fenómenos de la historia.



2.0 )

TOMO VII.
Wl/l/WWI/WW

_ ompeende desde el remado de Marco Au­
relio y Lucio Vero hasta el de Constantino, 
ambos inclusive. Aunque en este intervalo el 
imperio romano fuese ya un edificio viejo, 
minádo por la corrupción y lastimado por 
las invasiones de los bárbaros del norte , se 
le ve sostenerse aún merced á las virtudes 
ó al valor de muchos de sus gefes. El filóso­
fo Marco Aurelio , el intrépido Severo, cuya 
grande gloria militar mancilló la demasiada 
dureza , el feliz y valeroso Aureliano, el vir­
tuoso Probo, el enérgico Diocleciano, y Cons­
tantino el Grande, que substituyó á las ab­
surdas supersticiones del gentilismo la ver­
dadera religión y la santidad de la moral 
evangélica, fueron las columnas que man­
tuvieron en su integridad la grandeza de 
E-oma á pesar de los vicios infames con que 
envilecieron el trono los Cómmodos , Cara- 
callas , Heliogábálos y Gállenos.

El conde de Segur concluye la historia 
romana en la traslación de la silla imperial 
á Constaiitinopla , que dió principio al im­
perio de Oriente. Pero según nuestro plan,



mas conforme á la división generalmente 
adoptada, la historia antigua no acaba sino 
erí la ruina del imperio de Occidente, derri­
bado por Odoacre, rey 4 e  los hérulos. Asi 
que no daremos por finalizada la historia ro­
mana sino en este acontecimiento , con el 
cual concluye el tomo 8 ,® de nuestra obra, 
y  primero de la Historia del imperio 'de 
OwTzíe por el conde de Segur*
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TOMO V I I I

A

C jomprende el reinado de Constantino, el 
triunfo de la religión cristiana sobre el po- 
liteisrno , y la fundación de Constantinopla, 
que dio principio al imperio de Oriente: los 
planes desatítiados de Juliano en materia de 
religión, y su imprudente espedicion á Per™ 
sia : la primer división de ambos imperios 
hecha por Yalentiniano: la defensa de Roma 
confiada a los mismos bárbaros que habian 
de arruinarla : el reinado ilustre del gran 
Teodosio , y la decadencia progresiva de los 
romanos. El imperio de Occidente cayó y fue 
desmembrado por los vándalos , que pose­
yeron el Africa y la Betica; los suevos , que 
ocuparon la Lusitania* los visigodos, dueños 
de la España Tarraconense y del mediodía 
de Francia; los borgoñones, que se estable­
cieron en la parte oriental de este pais ; los 
francos ó fraiT̂ íeses , que poseían la septen­
trional; y en fin , los hérulos y despues los 
ostrogodos , que se enseñorearon de Italia é 
Iliria. Si entonces no cayó Constantinopla y  
el imperio de Oriente se debió no al valor 
de los griegos, ni al buen gobierno de los
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príncipes, sino á la feliz posición de la ca­
pital, inespugnable para los bárbaros.

La caída del imperio de Occidente es la 
época que separa la historia antigua de la 
moderna. El gran nombre de romano cedió 
su lugar , j  empezaron á hacerse célebres en 
los fastos del mundo otros pueblos, otras mp- 
marquías , nuevas leyes y costumbres desco­
nocidas en la antigüedad. La civilización 
griega y latina cedió á la barbarie del norte.
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TOMO I S

€ OMPRENDE la íiistoria del imperio de Cons- 
tantinopla desde la caída de Roma y estin— 
cióo del imperio de Occidente hasta el rei­
nado de la emperatriz Irene , que coincide 
con la célebre época de Carlomagno en 
Francia. Este tomo es el primero.de la his­
toria moderna en el plan del traductor, aun­
que el segundo de la historia del imperio de 
Oriente en el del autor original. Antecede 
una introducción de la historia moderna, es­
crita por el traducctor , en la cual establece 
las diíerencias esenciales entre la civilización 
de los pueblos de la antigüedad, y la de las 
monarquías creadas por los bárbaros del sep­
tentrión 5 manifiesta la parte esencialísima 
que la religión ha tenido en los progresos de 
ios pueblos modernos , y esplica de qué ma­
nera el cristianismo , que por su esencia es 
un principio moral.^ llegó á ser en los siglos 
medios el único principio político que reco­
nocieron los monarcas y .las naciones.

Este tomo comprende sucesos de la ma­
yor importancia, como los reinados brillan­
tes de Justiniano y  Herácíio , que parecian 
haber restituido al imperio su antiguo es-
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plendor, y las grandes pérdidas que sufrió 
desde la misma ¿poca de Heráclio por la apa­
rición del falso profeta Mahoma , que reu­
niendo todas las tribus árabes bajo un go­
bierno despótico, estableciendo la religión 
de la fuerza, y propagando el alcoran con el 
fanatismo y  la espada , dejó á sus sucesores 
en estado de conquistar los vastos paises que 
se estienden desde el Gánges basta el Caro­
na, pasando por el Egipto y África, y echó 
los cimientos de un imperio esteasjsimo, 
aunque poco durable»
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TOMO X.
1 /1/1/%/Vll/l/l/

C jontiene este volumen la continuación de 
la decadencia del imperio de Oriente, muti­
lada por los'mahometanos 5 acometido coa 
perpetua gnxerra por los búlgfaros, liúngarps 
y  rusos, pervertido por el cisma, j  alboro— 
íado frecuentemente por la ambición de los 
que aspiraban al trono. A pesar del gran 
mérito y valor de algunos emperadores, co­
mo Basilio el Macedonio, Juan Zimisces, y 
Alexis Comneno , jamas pudo el trono de 
Constantinopla volver á recobrar su antiguo 
esplendor. La memorable empresa de la pri­
mer cruzada, que quebrantó el poder ma­
hometano en el Oriente, y creó el reino de 
Jerusalen, fue inútil al imperio griego por 
la ambición de algunos de los príncipes la­
tinos , y por la suspicacia y  debilidad de la 
corte del Bósforo. Estos dos principios funes­
tos derribaron el trono imperial, destroza­
ron el territorio en porciones pequeñas y dé- 
tiles , é hicieron dueños á los príncipes la­
tinos, gefes de la quinta cruzada, de la ciu­
dad de Constantinopla j^donde fundaron un 
imperio flaco y de corta duración.

Al fin de este tomo hay un capítulo adi-
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cional con el título de Compendio de la  //«■— 
toria de los árabes^ escrito por el traductor 
de la obra. En é l , sin hacer mas que re­
cordar los hechos mencionados ya por Segur,
se halla descrita la sucesión de los califas

^ -

desde Mahoma hasta la toma de Bagdad por 
Hulacu, como también la historia sucinta de 
la división de la inmensa monarquía sarra­
cena en varios reinos ó dinastías. De estas 
se cuentan solamente las principales, como 
los oineyas de España (de los cuales ha de 
hacerse mas larga mención en la historia 
particular de este reino) , los edrises , agla- 
bitas , fatimitas, almorávides , almohades y  
benimerines jen África, ayubitas y mamelu­
cos en Egipto, deilamitas, buides y selgiu— 
cides en Persia y NatoHa, y samánides, gaz- 
náyides y gáurides en el Korásan. Descríbese 
despues el estado en ̂ u e  quedó el Asia des­
truida la monarquía árabe, las conquistas de 
los mogoles , la formación del imperio de 
Tamerlan y los principios de la monarquía 
otomana. Acompañan listas cronológicas de 

. las principales monarquías mahometanas, es- 
cluída la de los otomanos, que se reserva pa­
ja  otro tomo.
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l ■

él se describe la ruina del Saco y efí— 
mei’o imperio de los latinos en Constantino— 
pía , la lárga y dolorosa agonía del de los 
griegos, la obstinación de este pueblo en el 
cisma que le privó de los socorros eficaces de 
las naciones occidentales contra los turcos, y 
en fin , la toma de Constantinopla por M a- 
liomet II, en la cual acabó el último resto 
del })oder romano.

Se ha colocado en este tomo el capítulo 
adicional de la historia de los otomanos, que 
sucedieron á los griegos en la domiíiacion 
del Oriente. Este capítulo es mas estenso que 
el de los árabes, inserto en el tomo ante­
rior, por muchas razones: la política de
los turcos ha tenido mayor influencia en los 
negocios europeos que tuvo nunca la de los 
árabes : -los otomanos crearon y conser­
varon por mucho tiempo un gran poder; 
menos estendido á la verdad que el de los 
árabes , pero mas sólido : 3.  ̂ los turcos han 
florecido en época mas ilustrada, en la cual 
su imperio ha parecido á algunas naciones 
como uíi contrapeso necesario para el poder
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de Austria , asi como en el dia lo parece pa-*
ra el de Rusia.

Sin embargo, los sucesos contados ya 
por el conde de Segur se han indicado su­
mariamente por evitar repeticiones. Se ha 
dado mas estension á los reinados de los sul­
tanes desde Mahornet II hasta Mahomet IV, 
porqué en ellos fue la sublime Puerta una 
potencia del prinaer orden en Europa. Pero 
cuando la batalla de Viena completó la obra 
que se empezó en la de Lepanto, y Turquía 
comenzó á ser una potencia secundaria , los 
sucesos de sus guerras y política pertenecen 
mas bien al Austria y Rusia, potencias do­
minantes, que á la misma Puerta, dispuesta 
ya á recibir impulso mas bien que á darle. 
Se han referido los sucesos principales de la 
última insurrección de Grecia de 1824 5 cpoca 
en que debe acabarjfnuestra obra *, aunque 
añadiendo un resúmen de los sucesos prin­
cipales desde dicha época hasta nuestros dias, 
y  un cuadro reducido del estado actual del 
imperio turco.



STE tomo contiene la historia de los galos 
y ixancos hasta la conquista de Galia por Clo- 
doveo, fundador de la monarquía francesa; 
las antiguas espediciones de los galos á Italia, 
Germania, Iliria, Macedonia, Grecia y Asia 
m enor: las victorias de Cesar en Galia ; las 
guerras civiles que hubo encesta bajo el do­
minio de los emperadores romanos: la inva­
sión de ios bárbaros en el imperio de Occi­
dente durante el siglo V : la fundación de 
las monarquías de visigodos y borgoñones: 
el origen de la confederación germánica de 
los francos , sus guerras con los romanos, y  
sus establecimientos en Bélgica, de donde 
salió Clodoveo para conquistar las demas 
provincias de Galia.

Como en este tomo se contiene la guerra 
de los pueblos septentrionales contra el im­
perio de Roma ha creido útil el traductor 
j)oner al fin en un capítulo adicional la his­
toria de Escandinavia , cuna y solar de la 
mayor parte de aquellos pueblos, desde sus 
principios hasta el siglo X , en el cual en­
traron sus habitantes en el gremio de la ci­
vilización europea abrazando la religión cris*
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liana. Este intervalo , aunque lleno con los 
nombres de los reyes 3 es muy estéril para 
el historiador, porque las crónicas se empe­
zaron á escribir mucho tiempo despues de 
aquellos siglos bárbaros ; sin embargo, del 
caos mismo de fábulas en que abundan di­
chas crónicas, resultan algunos hechos ge­
nerales que ligan la historia de aquel pais 
con las de los demas estados europeos: he­
chos que el autor procura poner en toda su 
claridad y certidumbre. Antecede una noti­
cia de los pueblos trashumantes de la anti­
güedad , y  de sus principales espediciones y

5 materia difícil y oscura que 
espone con la distinción y  verisimilitud po-r- 
sibles ; y concluye con la traducción caste­
llana de algunas canciones escandinavas an­
tiguas que han conservado los historiadores 
suecos y dinamarqueses como documentos 
tradicionales de su historia en siglos tan re- 
motos*



m STE tomo , que es el segundo de la his­
toria de Francia , comprende la fundación 
del reino de los francos por Clodoveo, sus 
■victorias contra romanos, visigodos y bor-  ̂
goñones , la ruina de la primera monarquía 
de Borgoña , los repartimientos del imperio 
francés entre los descendientes del fundador, 
la elevación de los gobernadores de palacio, 
la degradación de los Merovingios, los triun­
fos de Pipino de Heristal contra los sajones, 
de Carlos Martel contra los sarracenos , y de 
Pipino el Chico contra los frisones, y en fin, 
la exaltación de la familia Carlovingia al 
solio de Francia derribada la primera di­
nastía.

. En el capítulo adicional se refiere la his­
toria de los visigodos , mas ligada que otra 
alguna con la de los francos, bajo la dinas­
tía de los Merovingios , pues el poder de és­
tos se fundó en las provincias que quitaron 
á la familia de Teodoredo despues de la ba­
talla de Vouglé. Con este motivo se espopeii 
los hechos mas notables de la historia dé Es­
paña desde los siglos mas remotos hasta la 
ruina del reino de los visigodos y conquis-
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ta de la península por los sarracenos. Des­
pues de los orígenes probables de la nación 
ppañola, de sus antigüedades fabulosas ó 
inciertas, y de las colomas griegas y feni­
cias fundadas en sus costas, se ha procura­
do observar con atención su resistencia á 
los pueblos que emprendieron dominarla, 
y los progresos de su servidumbre y de su 
civilización bajo el dominio de los romanos.

En la historia de los visigodos, se espli— 
can las causas de su engrandecimiento bajo 
Teodorico y Eurico: de la pérdida de Galia 
bajo Alarico: de la introducción del princi­
pio religioso en el gobierno en tiempo de 
Recaredo; de la prosperidad que por mas 
de un siglo gozo su reino, interrumpiéndo­
la solo por las discordias que son consi­
guientes en la monarquía electiva á cada 
principio de reinado; y en fin, de la degra­
dación del valor godo bajo los sucesores de 
W amba, y de la rápida conquista que hi­
cieron los árabes de España despues de la 
batalla del Guadalete.



TOMO XIV,

oNTiENTS la historia de la dltiastia Cario— 
vingia desde la elevación de Pipmo al tro­
no de Francia hasta la muerte de Luis V 
el Indolente, en la cual se estinguió dicha 
familia, y dio lugar á la tercera estirpe de 
los reyes franceses, cjue fué̂  la de los Ca­
pelos. Este periodo importantísimo de la 
historia moderna comprende el glorioso rei­
nado de Carlomagno, el establecimiento del 
segundo imperio de occidente, la ruina de 
la monarquía lombarda y la civilización de 
Germania^ hechos todos que se debieron al 
genio, de aquel gran conquistador y sábio. 
político. Pero abraza, también la decadencia 
de su familia , la larga agonía del imperio 
que fundó, la desmembración y aniquila­
miento del poder monárquico , el engran­
decimiento de los barones, y la elevación 
progresiva de la familia de Roberto el Fuer-  ̂
íe , antecesor de los Capelos, sobre las rui­
nas del imperio de Carlomagno, hasta 
que al fin se unió la autoridad real, casi 
nula en manos de los Carlovingios, al du­
cado de París, que era entonces el feudo 
mas considerable de Francia. Este periodo 
consta de mas de dos siglos, desde mediados
del VIII hasta fines del X.
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TOMO XV.'

C o m pren d e  l a  h i s to r ia  de los reyes de
Francia dé la tercer dinastía, desde Hugo
Capeto, su fundador, hasta Felipe II, por 
sobrenombre Augusto, que consolidó el
trono y dió el primer golpe jnortal al feu­
dalismo por la agregación de Normandía á 
la corona de Francia. Abraza también la 
conquista de Inglaterra por los normandos, 
y  las espediciones á la Tierra Santa, seña­
ladamente la de Luis el joven y su biio 
Felipe. *'

Como en esta época comenzaron las 
guerras y rivalidades entre Francia é In­
glaterra, se ha insertado en capítulo adi­
cional la historia de este último pais has­
ta la batalla de Hastings y  conquista de 
Guillermo, duque de Normandía. En este 
capítulo se refieren la conquista y domi­
nación de los romanos en la Gran Breta­
ña ̂  la emancipación de este pais en tiempo 
del emperador Honorio; sus guerras con 
los escocpes; la entrada en la isla de los 
anglo—sajones j la fundación de los siete 
reinos, cuya historia se cuenta, primero 
por la sucesión de los breiualdas, y des-
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pues por la de los reyes de Wessex , que 
desde el tiempo de Ecberto dominaron to­
da la Eptarquía; la invasión de los dane­
ses  ̂ la conquista de la -isla por Canuto el 
Grande, rey de Dinamarca; el reinado de 
Eduardo el Santo; y en íin, la ruina dfefi- 
siitiva del poder de los anglo-sajones ven-  ̂
cidos por los normandos en Hastings.
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TOMO XVI.

clOMPRENDE este volumen el corto reina­
do de Luis VIII, la vigorosa regencia de su 
Viuda Blanca de Castilla , y el glorioso y 
magnífico reinado de Luis el Santo, IX de 
su nombre entre los reyes de su nación. Es 
miiy notable que las dos grandes monar­
quías de Castilla y Francia presentasen en 
el siglo XIll un mismo espectáculo al mun­
do cristiano. Dos princesas de ánimo va­
ronil , y  dotadas de todas las virtudes pro­
pias de los dos sexos, fueron madres de dos 
reyes, Fernando III y Luis IX que admi­
raron al mundo, siendo uno y otro intré­
pidos guerreros , hábiles políticos , sabios 
legisladores y hombres santos que la Igle­
sia ha colocado sobre nuestros aliares. 'Uno 
y otro fueron en Ips siglos de la barbarie 
los primeros que , renunciando al principio 
de la fuerza, introdujeron en el régimen 
político de los pueblos la gran máxima 
evangélica del pro común, l .uis,  enfermo 
y fugitivo en Egipto, buscó su puesto eu 
la retaguardia del egército francés perse­
guido de los sarracenos: Fernando, al asal­
tar los muros de Córdoba, fue el primero
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que se espnso á los dardos enemigos. Luis 
administraba justicia á su pueblo sentado 
bajo la venerable encina de Yincennes: Fer­
nando tenia mas miedo á las maldiciones 
de una vieja que á todo el poder de los mu­
sulmanes.

Estos dos héroes magnánimos, honor 
de sus naciones, de la humanidad y del 
cristianismo, debieron en gran parle sus 
virtudes y la gloria de sus reinados á sus 
madres, que no solo formaron sus cora­
zones con escelente educación, sino tam­
bién conservaron sus reinos, en la menor 
edad de ambos príncipes, á pesar de los 
obstáculos que les oponían grandes ambi­
ciosos y  vecinos temibles. Pero el honor de 
haber producido á Blanca y Berenguela per­
tenece á Castilla, madre insigne de almas 
grandes y  constantes en entrambos sexos.

La augusta dinastía de Borbon, que rei­
na en España, y  á la cual debe esta mo­
narquía los progresos en las ciencias, artes 
y civilización hechos en el último siglo , re­
conoce por tronco al Santo rey de Francia.
Y asi su vida, bajo todos aspectos, debe in­
teresar á los españoles.

En este volumen se ha añadido en ca— 
ítulo adicional la historia de Italia desde ‘ 

a invasión de Odoacre, rey de los hérulos, 
y ruina del imperio de Occidente hasta la 
estincion de la casa de Suevia en Alema-



nía, época en que los italianos quedaron 
libres de la dominación esírangera. En el 
reinado de San Luis empieza á complicar­
se la historia de Francia con la de Italia

* *

por la elevación de la casa de Anjou al tro­
no de Sicilia, y asi nos ha parecido conve­
niente formar en este tomo el cuadro de las 
revoluciones de Italia desde el siglo V has-* 
ta el X m .

. a»
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TOMO XVII.

STE tomo comprende los reinados de Fe­
lipe 111, hijo de San Luis, de Felipe IV el 
Hermoso, y los de sus tres hijos Luis X , Fe­
lipe V y Carlos IV. El mas notable de to­
dos ellos es el dé Felipe el Hermoso por lá 
introducción del estado llano en las asam­
bleas generales del reino, por la desavenen­
cia de este monarca con la Santa Sede, que 
terminaron en la traslación de la córte pon­
tificia á Aviñon, y por la ruidosa proscrip­
ción de los Templarios. A la muerte de 
Luis X se fijó la ley de sucesión á la corona 
en solo los varones; ley que entonces se lla­
mó y se ba llamado despues sálica , aun­
que desconocida no solo de los francos salios,
sino también de las demas tribus de esta

>

nación.
En capítulo adicional se describe la his­

toria de Alemania desde la antigüedad mas 
remota hasta el grande interregno del im­
perio , despues del cual ascendió al trono 
de los emperadores Rodulfo de Habspurg, 
primer monarca de la casa de Austria. Ŝ e 
ha procurado esplicar con toda la claridad 
posible ios orígenes y trasmigraciones de

/
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ios pueblos bárbaros, y la conversión suce­
siva al cristianismo de las naciones del norte 
europeo. También se demuestra esta gran­
de verdad histórica, tan hermosa para el 
pueblo aleman; á saber, que su país no ha 
estado nunca sometido d  dominación es~ 
trangeva  ̂  ventaja que no ha conseguido 
ninguna otra nación europea; pues aun en 
Escandinavia se han visto muchas veces con­
quistados sus tres reinos por invasores es— 
írangeros, aunque todos escandinavos. Sue- 
cia y Noruega han obedecido algunas veces 
á los reyes de Dinamarca; y este pais, aun­
que en tiempos muy antiguos, ha sufrido 
invasiones de los godos y suecos. En este ca­
pítulo se han contado en resumen los suce­
sos descritos mas á la larga en la historia de 
Francia y en la de Italia.
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lOMPRENDE este tomo los reinados ‘de Fe­
lipe de Valois, de Juan y de Carlos V el 
Prudente: célebres los dos primeros por las 
derrotas que sufrieron los franceses en Cre- 
cy y en Poitiers, y él tercero por la felici­
dad que tuvo Carlos en sosegar los distur­
bios interiores del i^eino y en libertarlo de 
los ingleses , venciendo con su sistema sagaz 
de hacer la guerra la superioridad militar 
que hasta entonces había tenido sobre los 
egércitos de Francia Eduardo III de Iiigla— 
ierra,

Fu el capítulo adicional se describe la 
historia de esta última monarquía desde la 
conquista de los normandos basta el adve­
nimiento al trono de la familia de Tudor 
durante las tres dinastías de Normandia, de 
Blois y de Plantagenet. Bajo esta última em­
pezaron los reyes de Inglaterra á conceder 
cartas á su nobleza: la que llaman grande^ 
arrancada por fuerza á Juan Sin Tierra, dio 
principio á guerras civiles, fue causa de la 
introducción de los comunes en el parla­
mento , y disminuyó en gran manera el po­
der que los reyes normandos hablan dado á
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la corona. La altivez y poderío de los no­
bles hizo qne ningún monarca pudiese man­
tenerse en el trono si no tenia como el pri­
mero y tercero Eduardo, y Enrique V, 
grandes y heroicas cualidades: de aquí las 
frecuentes rebeliones y guerras civiles , la 
destitución y asesinato de los monarcas; y  
en fin, la horrible lid de las casas de Yorck 
y  Lancaster, que duró 3o años, costó la vi­
da á 8o príncipes de la sangre ya en las 
diez batallas campales que se dieron, ya en 
los cadahalsos, acabó con casi toda la no­
bleza antigua de Inglaterra, y estinguió la 
dinastía de Plantagenet. El intervalo de la 
historia inglesa comprendido en este capí­
tulo es de cuatro siglos, desde fines del XI 
basta fines del XV.
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TOMO XIX.

OMpRENDE este tomo los reinados de Cár-» 
los Yí y de Cárlos YIL Desde que subió al 
trono la dinastía de los Capetos no fue tea­
tro la Francia de sucesos más importan­
tes ni de revoluciones mas inesperadas. La 
menor edad de Cárlos YI, y despues su de­
mencia, la lid de las facciones de Borgona 
y  Orleans, la funesta batalla de Azincourt,, 
el asesinato de Juan de Borgoña, y los furo­
res de Isabel de Baviera colocaron en el so­
lio  francés á Enrique Y1 de Inglaterra , y 
entregaron el reino á la dominación de los 
ingleses: pero la firmeza de Cárlos YIÍ, rey 
valeroso y prudente, y el entusiasmo be— 
róico de Juana de Are, que probó al mundo 
cuántas fuerzas tiene la convicción, restitu­
yeron la corona á la casa de Yalois, arrojar- 
ron del reino las tropas estrangeras, conso­
lidaron el poder regio, y dieron,á la mo­
narquía fuerza y prosperidad desconocidas
hasta aquella época.

En el capítulo adicional se han e s -  
puesto los principales hechos de la histo­
ria- de Italia desde la estincion de la casa 
de Suevia hasta la batalla de Pavía j que



( 4 5 )
afirmó la. dominación española en agüe­
lla península. Se ha procurado l la m i la 
atención de ios lectores ‘ sobre los aconte­
cimientos que contribuyeron sucesivamente 
á introducir y estender el señorío de los 
aragoneses mi aquel pais: tales fuerom las 
vísperas Sicilianas, la conquista del reino dé 
Ñapóles por Alonso V el Magnánimo, y k  
espulsion de los franceses de Italia despues 
de las batallas de Ravena y Pavía. Este ca­
pítulo adicional continúa la historia de la
Italia , moderna comenzada en el tomo XVI 
de esta obra.



__oMPRENDE el reinado de Luis X I , nota­
ble por el contraste entre los vicios del honi^ 
bre j  las miras del príncipe, que aunque 
interesadas cedieron ^en favor de la corona 
y en bien de la monarquía , completando la 
subyugación del feudalismo, y haciendo la 
nación francesa una y compacta.

En el capitulo adicional se continúa la 
historia del imperio de Alemania desde R o- 
dulfo de Austria hasta la paz de Westfalia, 
por la cual se consolidaron para mas de un 
siglo las bases del derecho público en Ale­
mania. Descríbese en él el brillante reina­
do de Cárlos V, que procuró, aunque no 
pudo, convertir el imperio en una verda­
dera monarquía: los caracteres y consecuen­
cias, asi sociales como políticas, de la revo­
lución religiosa hecha por Martin Lutero: 
la debilidad de los sucesores de Cárlos V 
hasta Fernando I I , que emprendió la obra 
de aquel emperador, y la habría concluido 
á no haberle presentado en Alemania una  ̂
nueva potencia venida de Escandinavia, casi 
desconocida en los siglos anteriores, y lla­
mada por Richeiieu, enemigo de la casa de
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Austria, que impidió su engrandecimiento
y  restituyó á los príncipes del imperio los 
derechos de soberanía. Esta fue la Suecia: 
cuyo rey Gustavo Adolfo, aunque pereció 
en la batalla de Luízep, transmitió su genio 
á sus discípulos Horn, Banier, Torstenson y 
Konigsmark, que continuaron la guerra 
hasta el tratado d.efinitivo de WestfaÜa.

Con el reinado de Luis XI concluye to­
do lo que dejó escrito de la historia de Fran­
cia el conde de Segur cuando falleció; pero 
siendo nuestro objeto publicar un curso 
completo de HistoriaUriwersal hasta el año 
de i8a4,  y  siendo ese el compromiso prin­
cipal que tenemos con el público, habiendo 
cumplido la promesa de seguir el testo del 
conde de Segur hasta donde alcanza, cum­
pliremos ahora la de completar el curso 
continuando por nosotros mismos la historia 
de Francia hasta nuestros dias.
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TOMO XXI.

él comienza la continuación del Segur 
hecha por el traductor-, y comprende las 
e&nediciones de los franceses en Italia du­
rante los reinados de Carlos VIH, Luis XII, 
Francisco í  y Enrique II hasta la qiaz de 
Catean Cambresis , y los principios de la 
guerra de religión en el reinado efímero de . 
Francisco II. En el curso de aquellas guer­
ras se consolidó la potestad real en Francia, 
y  el valor y la habilidad de los reyes y ca­
pitanes que las dirigieron hubieran dado á 
la monarquía francesa la supremacía en Eu­
ropa á no tener por rival á la España, que 
por la unión de Aragón y Castilla y la sub­
yugación del- reino de Granada, dirigida 
por la política de Fernando el Católico y del 
emperador Carlos V , y capitaneados sus 
e”"ércitos por los Gonzalos de Córdoba , los 
¿ iv a s ,  los Pescaras y los Toledos, llevó sus 
banderas victoriosas desdé el estiecbo de Si­
cilia al Elba, y desde el Danubio de üngría 
hasta el Soma. Se verán también desenvol­
verse bajo Enrique II y Francisco II los 
principios de disolución que en los reina­
dos siguientes espusieron la Fi-ancia a su 
total ruina.
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El capitulo adicional comprende los rei­

nados de las casas de Tudor y Stuard en 
Inglaterra : él origen y progresos de la re­
forma-anglicana, el despotismo de Enri­
que VIII, el asesinato jurídico de María Es- 
tuarda, cometido por su implacable enemi­
ga Isabel de Inglaterra, cuya jiolítica y va­
lor son bajo otros aspectos tan dignos de
alabanza: las-connfbciones religiosas y  ci­
viles que trasladaron del trono al cadahalso 
al infeliz Carlos I: la ustrrpacion de un sol­
dado de fortuna que encubrió sus crímenes 
bajo la gloria militar: la restauración de los 
Estuardos debida á otro aventurero: la ma-

II; y en fin, las im— 
prudencias de Jacoho II qué produp'cron la 
revolución de 1688 , en la cual fueron lan­
zados definitivamente los Estuardos del tro­
no de Inglaterra, y se fijaron los principios 
de política interior y esterior de aquella 
monarquía. Este capítulo llega hasta el año 
de 1701  én que falleció Guillermo III, yer­
no de Jacoho II y usurpador de su corona.
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TOMO XXII ,

COMPRENDE los reinados de Cárlos IX , En-;» 
rique III , Enrique IV y Luis XIII, y en ellos 
sucesos y revoluciones ‘muy notables. Las 
guerras de relig îon bajo los dos primeros re­
yes fueron interrilmpidas por paces ó tre­
guas , quebrantadas apenas se firmaban. La 
nación francesa destrozándo su propio seno, 
sin consideración entre los estrangeros, se 
vio invadida ya por los egércitos de los 
príncipes protestantes de Alemania llamados 
por los calvinistas, ya por las tropas españo­
las que acudian de Flandes en socorro de los 
católicos de la liga. El asesinato del primer 
duque de Guisa, la matanza-de la noche de 
San Bartolomé , las barricadas de Earis , los 
estados de Blois, y el asesinato , por orden de 
Enrique I I I , del duque de Gñisa , y en fin, 
la muerte de este príncipe á manos de un 
fanático, fueron los episodios mas terribles
de aquel funesto drama.

El advenimiento de Enrique de Borbon 
al trono á pesar de los furores de la liga, del 
valor de los españoles y de la habilidad de 
su general el célebre Alejandro Farnesio, 
puso término á las calamidades de Francia;
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y  aunque aquel gran príncipe fue víctima 
del fanatismo de su siglo y  murió asesinado 
como su antecesor, el cardenal de Richelieu 
que supo reinar bajo el nombre de su sobe­
rano Luis XIII, comprimió las rebeliones
interiores , sometió á los hugonotes, y res­
tituyó á Francia su dignidad perdida entre 
las naciones estrangeras. Empezó con felici­
dad el gran proyecto de humillar á la casa 
de Austria , y le dejó muy adelantado, va­
liéndose de las armas de Gustavo Adolfo, rey 
de Suecia, que dió los primeros golpes al 
poder imperial en Alemania.

El capítulo adicional com2irende la his- 
íoria de los pueblos de Eseandinavia desde 
el e^blecim iento del cristianismo en el si­
glo XI hasta nuestros dias. El reino de Di­
namarca fue dominante en todos los países

r XI hasta
el AVI. La unión de Calmar, obra de una
princesa esclarecida ( Margarita de Valde- 
mar), j  dirigida á crear una grande monar- 
quia en el norte no produjo el efecto de­
seado por la mala política de los reyes de 
Dinamarca , que en vez de gobernar á Sue­
cia la oprimieron. Los suecos rompieron el 
yugo, y Gustavo Vasa en el siglo,XVI, Gus­
tavo Adolfo y Carlos Gustavo en el XVII 
hicÍCTon su nación potencia dominante. Cár- 
K)s XII arruino el poder de su corona con 
sus temerarias empresas, y la gloria © in -
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ñaencia de los suecos pereció en los campos 
de Pultawa. Carlos XIV, que hoy reina, res- 
íituyó á la Suecja una parte de su antigua 
celebridíid cooperación activa contra
Napoleón en ias campanas de i 8 i 3  y i 8 i 4 ,
y  la â í'reg'acíOii de Norueg’a a Snecia lia iii
demoizado esla corona de sus perdidas au—

♦

'toriores. . . ■ '

• 1
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OMO x x m

OMPRENDE el reinado de Luis XIV, Ia re­
gencia de Felipe de Orleans y el reinado de 
Luis XV. El primero llevó k  gloria y el 
esplendor de la monarquía francesa al mas 
alto grado no tanto "con sus victorias, co­
mo por los progresos que hizo en su tiempo 
la civilización material é intelectual de los 
franceses, á la cual contribuyó en gran ma­
nera con la proteccioli que concedió á todos 
los ramos del saber, y á la industria y co-^ 
mercio de Francia. Esta monarquía se puso 
desde entonces al frente de Europa, y obtu­
vo la supremacía que por tantos anos le dis­
putara la casa de Austria,

. El reinado de Luis XV fue la,época del 
descaecimiento del poder monárquico en 
Francia; y por los errores y vicios del go­
bierno empezó á disolverse el vinculo déla 
sociedad política, al mismo tiempo que se re­
lajaba el de la sociedad moral con los escri­
tos del filosofisino y de la irreligión. Asi se 
prepararon los infortunios que abismaron la 
familia real y la nación en el reinado de 
Luis X V I , nieto y sucesor de Luis XA'.

'  i  t i

y
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El capítulo adicional contiene la historia 
compendiada del imperio de Rusia desde la 
elevación de Rúrico al trono hasta la muer­
te del emperador Alejandro III. Se descri­
ben en él el rápido aumento del poder ru­
so bajo Sviatoslao I y üladimiro I : la de­
bilidad y  despues la desmembración de la 
soberanía por el funesto sistema de los in­
fantazgos : la traslación de la residencia del
monarca, priniero desde Kiew á Volodimer, 
y  despues desde Volodimer á Moskow : la 
terrible invasión de los mogoles acaudilla-, 
dos por Batukan , que tuvieron subyugada 
la Rusia cerca de dos siglos: la restauración 
del antiguo esplendor del imperio , primero 
por el valor de Demetrio Donsky, y déspues 
por la política de Juan Kalita y de Juan el 
Grande : el reinado portentoso de Jiian el 
Terrible, que fue al principio el mejor de los 
monarcas , y acabó siendo el mas execrable 
de los tiranos: la ruina de la dinastía de Rú­
rico: la usurpación de Boris Godunof, las 
guerras civiles de los falsos Demetrios : el 
restablecimiento del orden cuando subió al 
trono la dinastía de Ronianow: el reinado 
de Pedro el Grande, él primero qued ió  un 
peso considerable á la Rusia en la balanza 
europea: las conquistas debidas al maquia­
velismo de Catalina II y al valor de sus ge­
nerales; y en fin, el gran peligro que cor­
n o  el imperio de Rusia en la invasión de
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los franceses bajo Napoleón, y las campa­
ñas de i 8 i 3  y i 8 i 4  que afianzaron la su­
premacía del imperio ruso en el Oriente de 
Europa.

r

\
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TOMO XXIV.

)NTiENE la historia del reinado de Luis 
XVI,  la revolución francesa, el estableci­
miento de la república , y la historia de la 
convención y del directorio hasta la caida de 
este último el i8  de brumario y principios 
del consulado. Apenas habrá en la historia un 
período mas interesante, mas dramático, masi 
copioso de grandes hazañas, horrendos críme­
nes y virtudes esclarecidas. Todos los lazos de 
la sociedad disueltos, todas las pasiones des­
encadenadas, el reinado del terrorismo, cons­
tituciones y partidos que sucesivamente se 
empujaban y caian en el sepulcro, tantas ca­
lamidades no pudieron triunfar dé ios sol­
dados franceses que defendian á un mismo 
tiempo la independencia y la libertad con­
tra los enemigos interiores ó esteriores. Aquel 
drama sangriento, terrible, pero que fija in­
venciblemente nuestra atención, fue ilustra­
do por hombres de genio en todos ramos.

El trono cayó por la culpa de sus defen­
sores tanto como de sus enemigos. La con­
vención , la mas formidable de cuantas cor- 
jioraciones políticas han existido, quizá por­
que ninguno de sus individuos podia contar
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con un momento mas de existencia, consa­
gro la repu blica con un horrendo crimen, 
y  la monarquía de i 3 siglos se sumergió en  
la sangre de su último rey. El despotismo 
mas feroz y  sanguinario sucedió al muelle 
y  flojo gobierno de los reinados anteriora- 
y  el gefe de esta inaudita administración pe- 

^reció herido por su misma segur. E n £ n ,  al 
reinado de los déspotas populares sucedió él 
régimen legal del directorio , que no hizo 
otro bien sino el de dar una sombra de paz 
á la Francia. Sus gefes y agentes, irritables, 
codiciosos y casi todos ignorantes, fueran 
fácilmente suplantados por el liombre de 
mas capacidad que han conocido los últimos 
siglos, y á quien dehia la república sus vic— 
lorias y triunfos en Italia.

En el capítulo adicional se describe la 
historia de Polonia , pueblo que según el 
carácter y valor de sus habitantes podia con­
fiar en un brillante destino ; que bajo Bato— 
ri, los primeros Vasas y Sobieski tuvo gran­
de ocasión para fundar un vastísimo imperio 
que se estendiese desde el Oder hasta el N ie- 
per, y desde el mar Báltico hasta el Negro. 
Pero el incorregible vicio de su organización 
social, en la cual la^nobleza era todo, y el

y pueblo nada, impidió siempre que 
^  realizasen las esperanzas mejor fundadas 
de engrandecimiento. Jamas entraron en las 
cabezas de los nobles polacos otras ideas que
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la Opresión del pueblo y el temor de la su­
perioridad monárquica. Asi es que cuando 
Cárlos XII atacó aquella república indefini­
ble no encontró ni pueblo ni leyes. Pedro el 
Grande de Rusia heredó las conquistas de 
su rival; y despues de una larga agonía, que 
duró todo el siglo XYIII, se sepultó la in­
dependencia polaca en los campos de Ma-̂  
jiewice.



TOMO XXV

c OMPRENDE el consulado, que fue la últi­
ma época de la república francesa, el im­
perio levantado sobre las ruinas de la anti­
gua monarquía , y la restauración hasta el 
ano de 1824 . El general Bonaparte, que ha­
bía contribuido tanto á los triunfos de la re­
pública en Egipto, nombrado primer cón­
sul , salxó la Francia de la segunda coali­
ción en la memorable campaña de Marengo, 
y  estableció la paz universal con los trata-  ̂
dos de Luneville y Amiens.

Pero la rivalidad entre el poder del caudi­
llo de Francia y el de Inglaterra renovó muy 
pronto la lid. El primer cónsul Bonaparte, 
convertido en el emperador Napoleón , pa4 
seó con sus legiones victoriosas el Austria, la 
Prusia y la Polonia, mas semejante á un con­
quistador de la antigüedad que á un sobe­
rano de nuestros tiempos. Su política y sus 
armas dominaron en todos los gabinetes de 
k  Europa continental; pero la Gran Breta­
ña , habiendo arruinado la marina imperial, 
conservó el depósito de la independencia eu- 
ropea, de cuya defensa se encargaron los 
españoles primero y despues los rusos, ata-
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cados sucesivamente por el capitán del siglo. 
Sus ejércitos diezmados en Espaiia, y ei ma- 
yor que jamas tuvo la Francia destrmdo en 
las orillas del Nieper y del Berezina -la 
fuerza de su genio bailó recursos para lu 
cbat todavía dos campañas contra las po­
tencias de Europa libertadas sucesivamen­
te de su dominación. Las visitas de Napoleón 
á Yiena , Berlín , Moskow y Madrid se pa-- 
garon en la capital del Sena. Obligado á re­
nunciar su imperio y á sepultarse en la isla 
de Elba, volvió á desembarcar en brancia^ 
y levantó segunda vez el trono imperial; pe­
ro vencido en Waterloo espió su gl?J^  ̂
nesta en la isla de Santa Elena , dejando a 
Francia, restituida á los Borbones , estender 
pacificamente las conquistas de la iníeiigen 
cía, de la industria y de la libertad.

El capítulo adicional contiene la historia 
de Inglaterra desde 1700 basta i8^4^ épo­
ca de sus mayores progresos en industria, 
riqueza, potencia naval é influencia diplo­
mática.

Este tomo contiene al fin una adverten­
cia del autor , .en que' promete concluii la 
obra con la historia de España desde ía 
dación del reino de Asturias por Pelayo bas­
ta el año de 1824*
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OMPRENDE desde el principio de la iiio- 
narqoía española en los pequeños reinos de 
Asturias y Sobrarbe hasta la muerte de San­
cho l í l  el Deseado , rey de Castilla.

El autor se ha dedicado particularmente 
á esponer con claridad los grados con que 
se fue aumentando la población cristiana de 
España, y las causas ya favorables, ya ad­
versas al engrandecimiento de la monarquía. 
Entre las primeras deben contarse la pobre­
za y esterilidad de los países donde se hicie­
ron fuertes los cristianos , y el poco interes 
de los árabes en subyugarlos: el proyecto 
de conquistar la Francia'que llamó hácia es­
te país todas las fuerzas de los sarracenos en 
el siglo VIH ; las victorias de Cárlos Marte], 
Pipino, Carloííiagno y  Ludovico P ió , y la 
erección del condado de Barcelona que puso 
coto á las conquistas de los musulmanes en 
la España oriental: las tres guerras civiles 
que tuvieron Jos árabes, primera antes de la 
erección dei imperio de los Ábenhumeyas de 
Córdoba , segunda en la disolución de éste 
imperio, y tercera entre los almorávides y los 
almohades: el cuidado que tenían los crístia-
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BOS en no adelantar sus fronteras hasta que 
ya tenían bien poblados los países que es­
taban detras de ellos; y en fin , el espíritu 
religioso que ponia entre ellos y sus enemi­
gos un muro de bronce, y hacia imposible 
toda fusión entre ambas naciones, como 
también el valor y la fuerza de alma que 
debían s e r  mucho mayores en un pueblo 
duramente educado en los territorios poco 
fértiles del norte de España que en los ha­
bitantes de las deliciosas provincias del cen­
tro y del mediodía , principalmente cuando 
éstos se hallaban sometidos al gobierno des­
pótico y al dogma del fatalismo , y aquellos 
obedecian á principes , primero electivos, 
aunque hereditarios de hecho , y despues 
hereditarios de derecho, que gobernaban 
según leyes establecidas. Estas, por mas bár­
baras que fuesen en las primeras épocas,

Sor lo menos escluiati el principio asolador 
e la arbitrariedad, azote perpétuo de las 

naciones musulmanas.
Las causas contrarias al engrandecimien­

to de los reinos cristianos de España en sus 
piáncipios fueron la turbulencia y rebelio­
nes délos señores, que desdé fines del si­
glo IX aspiraban á hacerse independientes 
de la corona , aunque nunca lo pudieron 
conseguir en España: las guerras harto fre­
cuentes entre los reinos de León, Navarra 
y Aragón; las divisiones impolíticas que h i-
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Cieron de sus estados entre sus hijos Sancho 
el Mayor, Fernando I de Castilla, Alon­
so VI el dé Toledo y Alonso VII el Empera­
dor. Pero la influencia de,estas causas, aun­
que se agreguen á ellas Jas turbulencias de 
las minorías, no podia contrapesar la ener­
gía de las primeras.

 ̂ Sin embargo, tres veces se vio la España: 
cristiana, durante el período qué abraza es­
te tom o, en peligro de volver á caer en 
poder de los moros: en el advenimiento de 
Mauregalo, que introdujo á los enemigos en 
Asturias ; cuando las victorias de Almanzor, 
visir de los últimos Abenhumeyas de Gordo- 
ba^ y en la batalla de Ucles, ganada por los 
almorávides contra Alonso VI el conquista­
dor de Toledo. ‘

grados del engrandecimiento de los 
cristianos fueron los siguientes: Pelayo puso 
los límites de su pequeña monarquía en los 
montes que separan á Asturias de León: 
Alonso I los estendio por la parte de Galicia 
hasta elOcceano; Alonso II el Casto hasta el 
Miño ; Alonso III el Grande hasta el Duero, 
donde permanecieron lat-go tiempo , hasta 
que Fernando I los estendio hasta el Mon- 
dego y  las sierras de Guadarrama, cuando 
ya los navarros y catalanes los> tenían en el 
Ebro , y los aragoneses en las montañas de 
Sobrarbe; Alonso VI hasta el Tajo: Alon­
so VII hasta el Guadiana, mientras Alonso I
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de Aragón, por sobrenombte el Batallador 
llegaba hasta las sierras de Molina. La mi­
tad de España era ya dominio de los cristia­
nos en el siglo XII ̂  pero se levantaba con­
tra" ellos en Africa e l terrible imperio de los 
almohades, que los puso por la cuarta y úl­
tima vez en riesgo de perderse.
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TOMO XXVII. \

C jom prende  desdé los principios del reina~ 
do de Alonso VIÍI hasta fines del de Alon­
so XI. Este espacio de siglo j  medio poco 
mas es el período mas importante de la his­
toria de nuestra nación en la edad media: 
no solo porque en él se quebrantó para 
siempre el j)oder de los mahometanos en Es­
paña, sino también porque al mismo tiempo 
empezaron á vislumbrarse los primeros cre­
púsculos de la civilización.

A los almorávides, cuyas fuerzas debi­
litaron las victorias de Alonso el Empera­
dor, referidas en el tomo primero, sucedió 
en el imperio de Africa y España la tribu 
feroz y fanática de los Almohades, que in­
vadió el reino de Castilla, y  en la jornada 
de Alarcos, fatal al cristianismo, puso á Es­
paña en peligro de perderse segunda vez. 
Pero la constancia y el valor de Alonso VIII 
la inmortal batalla de las Navas, la con­
quista de Andalucía por Fernando III el 
Santo, la de Valencia por Jaime el Con­
quistador, y la del Alentejo y Algarbe por 
los reyes coetáneos de Portugal, dejaron
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reducido el poderío de los moros, en Es^ 
paña á solo el reino de Granada, mas cé­
lebre por el valor caballeresco, galante­
ría y magnificencia de su córte que pol­
la estension de sus dominios ni de su po-

Cuando los Benimerines triunfaron en 
Africa cíe los Almohades y fundaron un 
nuevo imperio, hicieron en España una in­
vasión que puso en peligro el dominio de 
ios ci'istianos en Andalucía i pero la batalla 
del Salado, ganada, por el último de los 
Alonsos, y la toma de Algeciras aseguraron 
para siempre la España contra las irrupcio­
nes de los moros.

Alonso el Sabio, hijo de Fernando el 
Santo, adelanló infinite) los progresos de la 
civilización con sus Códigos, admirables en 
aquel siglo, con las Tablas astronómicas que 
mandó redactar, y principalmente con la 
mejora del idioma a que tanto contribuye­
ron sus escritos, señaladamente las Parti­
das. Pero su conducta política no fue tan 
sabia. Sus pretensiones al imperio de Ale­
mania , sus variaciones en la designación 
de heredero de Castilla dieron á la gran­
deza castellana, ambiciosa y turbulenta , 
una pre{K3nderancia que no pudo destruir 
el carácter enérgico de su hijo Sancho el 
Bravo; que toda la prudencia de la célebre 
María de Molina en dos regencias de las
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iBinoridades de su hijo Fernando IV y de 
su nielo Alonso XI apenas logró neutrali­
zar , y que fue causa de todos los desór­
denes que afligieron Castilla hasta el glo­
rioso reinada de Isabel la Católica.
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TOMO XXVIII.

cOMPRENDE el infausto reinado de Pedro I 
llamado el Cruel, cuyas maldades y tira­
nías fueron castigadas por un fratricidio; ía 
elevación al trono de Enrique II; los reina­
dos de sus sucesores Juan I, bajo el cual fue 
destruido en la funesta jornada de Aljubar- 
rota el poder militar de Castilla; Enrique ÍII 
que lo restableció, Juan II y Enrique el IV, 
en cuyas épocas llegó la autoridad real al 
mayor vilipendio, al mismo tiempo que en 
Aragón se hacia cada vez mas fuerte por 
las virtudes de Fernando ei Honesto, las 
hazañas de Alonso el Magnánimo, y la po­
lítica firme, aunque pocas veces justa, de 
Juan II, y  en fin, el grande y feliz reinado 
de Fernando Y é Isabel I , últimos monar­
cas de la casa de Borgoña, Heunida la co­
rona de Aragón con la de Castilla, arrojados 
los moros del suelo de la península y per­
seguidos en Africa, conquistado el reino de 
Nápoles, y descubierto el Nuevo mundo, se 
formó la gran nación española, que hizo 
dominante su política en Italia primero, y  
despues en toda Europa, y se creó la mo­
narquía mas poderosa y respetada en aque-
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líos siglos, al mismo tiempo qiie los portu­
gueses, doblando el cabo de Buena Espe­
ranza, y ligando las partes mas remotas del 
Asia con el continente europeo por medio 
de la navegación, fundaron en aquella par­
te del mundo un nuevo poder marítimo y 
comercial que esíendió sus relaciones hasta 
la China y el Japón.

Con este motivo se describe sumaria­
mente en el capítulo adicional de este tomo 
la historia denlos chinos, pueblo el mas an­
tiguamente civilizado de cuantos existen en 
el dia; pueblo, que aunque dos veces con­
quistado por los tártaros, mogoles y mant- 
cheus, ha tenido la gloría que en Europa 
consiguieron solamente los griegos: esto es, 
la de haber sometido sus bárbaros vencedo-

* I *

res al yugo de su inteligencia, obligándo­
los á adoptar no solo su literatura y sus 
ciencias, sino también su política y sus ins­
tituciones. De todos los becbos de esta his­
toria el que se reíiere en este capítulo con 
mas estension ,|ís el de la invasión y conquis­
ta de la China por los mogoles: pueblo an­
teriormente mas conocido de ios europeos 
por haber sido durante dos siglos domi­
nador de Rusia y de gran parte de Polonia 
y  Ungría, por haber destruido el califado 
de Bagdad , y por haber puesto muy cerca 
de SU ruina el naciente imperio de los oto­
manos.
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TOMO XXIX.

OMPRENDE los cinco rcinados de la dinas­
tía austríaca en España; el aumento grande 
de poder que tuvo esta monarquía con las 
victorias conseguidas en Italia* y en Flandes 
en los reinados de Cárlos I de España y V de 
Alemania; y de Felipe II, su hijo, con losÍ)rogresos de la civilización dé América, con 
a batalla de Lepanto, que abatió el poder 

marítimo de los otomanos; y en fin, con lá 
agregación de Portugal, Se describe la polí­
tica acertada y conservadora del reinado de 
Felipe III y los errores del de Felipe IV, cu­
yo ministro el conde duque de Olivares cau­
só á la nación grandes pérdidas por la am­
bición de aumentar sus dominios cuando 
eran ya demasiado vastos, y cuando los vi­
cios de la administración interior, desterra­
dos ya de los demas estados de Europa, con­
tinuaban minando los verdaderos cimientos 
del poder español. Perdióse Portugal, la 
mas preciosa de las adquisiciones hedías en 
el siglo anterior, y Cataluña estuvo casi pa­
ra perderse despues de una guerra civil lar­
ga y sangrienta. Perdióse la supremacía
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militar en la batalla de Rocroy, Perdióse, 
en fm , la supremacía política,’que pasó á 
Francia por la paz de los Pirineos. Herido 
de muerte el poder español, no hizo mas 
que ag-onizar en el largo y triste reinado de 
Cárlos II, último príncipe de esta dinastía.

El capítulo adicional contiene la histo- 
na del imperio de Alemania desde los prin­
cipios del reinado de Leopoldo I hasta nues­
tros dias. Este príncipe, que recibió la co­
rona imperial bajo los funestos auspicios del 
tratado de Westfália y de la animadversión 
de los príncipes de Alemania contra la pre­
potencia austríaca, debió el aumento de su 
poder en el imperio á sus escelentes minis— 
tros y  generales, al terror que inspiraron 
las armas de los turcos, y mas aun á la am­
bición de Luis XIV, rey de Francia, que 
llegó á ser mas temible que la anterior do­
minación de la casa de Austria. Juan So— 
bieski, rey de Polonia , libertó á Viena de 
los turcos: Cárlos de Lorena, Luis de Ba­
dén y Eugenio de Saboya, generales del 
emperador, conquistaron la Ungría y con­
tuvieron á Luis XIV; y el último, unido con 
el general ingles Malborough, I0  humilló 
en la guei’ra de sucesión de España. En el 
emperador Cárlos VI acabó la sucesión va­
ronil de la casa de Austria: pero su hija 
María Teresa, mejor que muchos hombres, 
supo sostener la herencia de sus mayores sin
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perder tnas provincia que la Silesia, cedida 
despues de largas guerras á la Prusia, nue­
va potencia que se formó en Europa en el 
siglo XVIII.  ̂Resarció el Austria la pérdida 
de Silesia concurriendo con la Pmsia ^ la 
Rusia al repartimiento de la Polonia. La 
guerra de la revolución de Francia mani­
festó la política tenaz y paciente de la casa 
de Austria. Vencida en tres coaliciones, des­
pojada de Italia, Suevia, Bélgica y Tirol; 
privada de la corona del imperio germánico,, 
que se disolvió en 1806 , supo aguardar la, 
ocasión favorable y aprovecharla, saliendo 
de tantas pruebas mas brillante y poderosa 
que nunca. Despues de la victoria de 1 8 1 4 
no se restauró el imperio germánico, cuyas 
antiguas formas contrastaban con las ideas 
y sentimientos del siglo, y se formo en sü 
lugar una confederación de los principes y  
ciudades anseáticas de Alemania, en la cual 
dominan como principales potencias el Aus­
tria y la Prusia, bien que no sean despre­
ciables las fuerzas de los reinos de Bayiera, 
Sajonia, Hannover y W urtemberg, miem­
bros de la confederación-



( 7 3 )

TOMO -XXX.
>  ̂ .

C omprende los re in ad o s  d e  la  d iiia s tía  de
año 1824 : las guerras de 

la sucesión á principios del siglo XVIÍI, y  
de la independencia á los del XIX: los pro­
gresos y mejoras en todos los ramos duran­
te el curso del primero: las guerras con la 
gran Bretaña producidas por la emulación 
marítima y mercantil; y  en fin, la.diver­
gencia de opiniones y formación de partidos
que tuvo su origen en la guerra contra Na­
poleón. V

El capítulo adicional completa la historia 
de Italia, única que aún no estaba concluida 
en esta obra. Contiene el período de la do­
minación española en aquel país desde la ba­
talla de Pavía: su conquista por los aus- 
triacos, y los esfuerzos que hizo España para 
recobrar en el su influencia: esfuerzos que, 
infructuosos al principio, prodqgeron el 
establecimiento de dos ramas de la dinastía
española de Borbon, una en Nápoles y otra 
en Parma.

En este ultimo tomo se han puesto ta­
blas cronológicas: una de la historia mo­
derna , y otra de los sucesos mas notables de
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la Universal. Va también un índice de los 
tomos en íjoe se contiene la bisloria de cada
pueblo.

Hemos cuníplido , pues , nuestra prome­
sa : hemos formado un curso de historia 
universal, obra í^ue faltuba a nuestra lite­
ratura ; #y hemos procurado presentar los 
hechos bajo su verdadero aspecto,,sin de­
jarnos alucinar ni por las preocupaciones de 
la edad media, ni por las doctrinas anár­
quicas y anti-religiosas del siglo XVIII. En 
cada situación de los pueblos hemos com­
parado sus necesidades sociales con los me^ 
dios que adoptaron para satisfacerlos; unico 
método de estudiar la historia con fruto.

Hemos continuado y concluido esta obra 
á pesar de ínqclias contrariedades: hijas unas 
de las convulsiones políticas, otras de la ma­
levolencia agena.

Hemos publicado y  distribuido gratis a 
los suscritores el J tla s  antiguo de mapas, 
retratos y monumentos que están unidos á 
la obra del conde de Segur que nos ha ser­
vido de testo, según ofrecimos en el pros­
pecto, Pero no podemos hacer lo mismo con 
el moderno , porque aquel ilustre escritor
falleció sin haberlo publicado.

Podemos asegurar á nuestros lectores 
que no se ha omitido en esta obra ningún 
hecho importante de la historia universal, 
ni ninguna de las reflexiones que natu-
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raímente ha debido sugerir. Esto justifica 
el titulo (jue hemos dado a la obra, como 
también su- estension. Siendo mas peijuena 
hubiera sido necesario suprimir muchos su­
cesos y reflexiones interesantes. Á haber da­
do lugar en ella á discusiones críticas, hu­
biera crecido inmensamente, y  ademas no 
0 A escrito un curso d e  historia,

smo de memorias históricas.
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